
Es un honor vivir esta cita 
histórica llena de dignidad. 
Y es una suerte como ex-

tremeña, y también como presi-
denta de la Junta, ser parte de 
esta ‘Alianza por Almaraz’. 

Nos une una razón muy pode-
rosa: el futuro de Extremadura y 
de tantas y tantas familias que 
han hecho del Campo Arañuelo 
un ejemplo de arraigo y de pro-
greso. 

Estamos aquí por encima de los 
colores y las siglas, para apoyar 
una industria y, sobre todo, para 
reivindicar una forma de vida. De-
fender la continuidad de la cen-
tral nuclear de Almaraz es luchar 
por el empleo, por la realidad de 
miles de personas, por nuestro 
presente y por el mañana del nor-
te de nuestra región. Y no quiero 
hablar de alternativas. No nece-
sitamos alternativas, existe una 
realidad. 

Desde hace meses, la región 
está en el centro de un debate en 
el que parece que siempre nos 
toca la parte sacrificada. Se ha-
bla mucho en Madrid de transi-
ción y sostenibilidad. Pero los he-
chos demuestran que, mientras 
el Gobierno sigue endureciendo 
posturas, en Europa se reconoce 
la energía nuclear como impres-
cindible para una transición ver-
de y justa. Países como Suecia, 
Francia o Bélgica amplían la vida 
de sus centrales, protegen sus in-
dustrias y refuerzan su indepen-
dencia energética y económica. 
Aquí, en cambio, se nos fuerza a 
un cierre injusto, sectario y pre-
cipitado.  

¿Por qué Extremadura tiene que 
pagar esta cerrazón de quienes 
pisan el mundo rural? Esta tierra 
no está para más castigos. Esta 
tierra merece justicia, merece res-
peto y merece un futuro en igual-
dad con el resto de España. 

Para colmo, planea la posibili-
dad insultante de una excepción 
nuclear catalana. Se negocia pro-
longar reactores en una parte de 
España mientras que aquí, que 
nunca hemos visto un solo privi-
legio, se le imponen cierres. Eso 
no es justicia, ni transición: eso 
es discriminación. No se puede 
hacer eso con una tierra leal y 
honrada. 

Me llena de orgullo ver como 
estáis aquí dando la cara ante la 
injusticia, y quiero hacerlo como 
una extremeña más, convencida 

de que podemos conseguir que 
la central siga funcionando mu-
chos años. 

Hemos convertido Almaraz en 
un símbolo. Es un símbolo de lu-
cha conjunta y de amor por lo que 
somos. Un símbolo de todos, que 
representa lo que debemos pre-
servar: empleo de calidad, for-
mación, innovación, identidad. 

Cada vez que se intenta sem-
brar incertidumbre sobre el des-
tino de la central, pienso en to-
das las personas que hay detrás 
de cada dato y de cada logro. Pien-
so en quienes han dedicado su 
vida a esta industria, en los pro-
veedores locales, en los autóno-
mos, en los comercios, en los jó-
venes de la comarca que han so-
ñado con formarse y trabajar aquí.  

Pienso en las mujeres rurales 
que saben bien lo que supone ba-
tallar las oportunidades y perse-
guir un modo de vida. En nues-
tros mayores, que recuerdan cómo 
la llegada de la central fue un an-
tes y un después para la zona. 

La central de Almaraz no es solo 
energía. Es todo eso. Es empleo, 
es industria, es efecto llamada 
para la economía y es cohesión 
territorial. Su cierre supondría 
perder casi 4.000 empleos y des-
mantelar un sistema productivo 
del que dependen pueblos ente-
ros. Supondría amenazar la esta-
bilidad y la independencia ener-
gética de Extremadura y de toda 
España.  

Un delirio y un gigante error 
¿De verdad cerrar Almaraz bene-
ficia a alguien?  ¿El Gobierno sabe 
lo que está haciendo? Cuando pe-
dimos certezas lo que nos encon-
tramos son incoherencias. La exmi-
nistra Ribera, que combatió orgu-
llosa la energía nuclear en Espa-
ña, defiende desde Bruselas ayu-

das millonarias para otros países 
que sí reconocen el valor estraté-
gico de la energía nuclear. 

¿Cómo se puede defender una 
cosa en Europa y la contraria? Esto 
solamente obedece a una cegue-
ra ideológica llevada al extremo. Y 
no vamos a claudicar. No vamos 
a aceptar una decisión que sabe-
mos todos, que es un delirio y un 
gigantesco error. 

Y quiero trasladaros, expresa-
mente hoy, que vamos a ajustar la 
fiscalidad regional para facilitar la 
continuidad de Almaraz. 

La Junta de Extremadura está 
aquí, con su gente, al lado de al-
caldes y concejales de distinto sig-
no. Estamos aquí para decir que 
no se puede sacrificar el bienestar 
de una región entera. No permiti-

remos que se repita la historia. Es-
tamos hartos de desprecios, aban-
dono y desigualdad. 

Hoy, más de 80 instituciones, 
cientos de ciudadanos, empresa-
rios, trabajadores, jóvenes y ma-
yores unimos nuestras voces en 
este acto. 

Almaraz es el futuro, y defender-
la es defender la vida y la prospe-
ridad de Extremadura y de Espa-
ña. Hoy firmamos una alianza no 
solo por la central, sino por el de-
recho a decidir nuestro destino. 
Hoy os pido que mantengamos la 
esperanza, que mantengamos esta 
lucha unidos hasta el final. 

No podemos dar ni un paso atrás. 
No podemos permitir que nadie 
nos robe el futuro. Que nadie vuel-
va a decirle a esta tierra lo que debe 
ser.  

Por eso decimos alto y claro: ¡Al-
maraz no se toca! ¡Extremadura no 
se negocia! ¡Y Almaraz no se cie-
rra! Gracias a todos por estará aquí, 
gracias por ser el corazón de esta 
movilización y por ponerle rostro 
y voz a los derechos y la dignidad 
de Extremadura. ¡Sí a Almaraz!

Almaraz es el futuro, y defenderla es defender la vida y la prosperidad de Extremadura y de España. Estamos aquí por 
encima de los colores y las siglas, para apoyar una industria y, sobre todo, para reivindicar una forma de vida. Defender 
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La presidenta de la Junta durante su discurso.  M. A. M.
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